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Parece que la pnlabra Ultonia es la espanoHzación de Ulters, 
nombre de la proviíicia mas septentrional de Irlanda formada ori-
ginariamente por los nuevos condados de Anrim, Armagh, Cavan, 
Donegol, Down, Fernianagh, Londonderry, Monaghan }'• Tyrone. 
Atendidos los lazos espiri'tuales y afeclívos existentes entre Espana 
e Irlanda, no es de extranar que cuaiido e! Ejército espanol cstalia 
organizado a base de voluntarios, un bnen contingente de aquel pals 
se alistase bajo las banderas espaííolas. 

A partir de 1806, estaba de 
guarnición en Gerona el Regi-
mitínto de Infanteria de Ultonia, 
n.'^ 30. Al ocurrir el levantamien-
to de la pàtria contra los invaso­
res estaba compnesto solaniente 
por nnos 300 hümbres. Fignra-
ban en él algunos oficiales irlan­
deses micntras permaneció aqui. 

Nuestras paéínas se hon-
ran con la íotograiía 

de la bandera de Ultonia, 
— t(ue simboliza el heroís-
nio y la fldelidad de Gero ­
na—-, y con el t e x t o del 
decreto del Gobierno con-
cediendo oncialmente los 
honores a la citada enseÜa, 
Que los venia recibiendo de 
una manera vaga y sin ca­
ràcter píenamente reconoci-
do, por lo cuai el Gobierno 
del Caudillo ba querido 
ratificar y establecer con su 
autoridfld lo que es timbre 
de honor para la ciudad 
como lo es de glòria para la 
memòria de aquéllos que 
lucbaron contra los invaso­
res en el doble aspecto de 
enemigos de la Pàtria y de 
heraidos de ideas y doctri-
nae en pugna con el sentir 
espanol. Asi queda definido 
con precisión el signíficado 
gerundense y patriótico de 
la bandera de Ultonia que 
en unión de las banderas 
de los cuerpos de somatenes 
y mifiueletes, fueron con-
templadas con respeto por 
las mismashuestes napoleó-
nícas,porqué representa ban 
la voluntad, conaciente y 
termínante de cumplír con 
un deber hasta el mismo 
heroísmo, porque esta cali-
ficación de Kéroea es la úni­
ca que cuadra a nuestros 
antepBsados que f u e r o n 
protagonistas de una de las 
mejores pàginas de nuestra 
historia. 

(Foío Sins) 

La bandera del Regimiento de 
Ultonia estaba formada de acuer-
dü con las Ordenanzas reales que 
regulaban el uso de banderas. En 
las de 29 de febrcro de 1707, el 
Rey Felipe V decreto que cada 
cuerpo de infanteria llevase la 
bandera coronela blanca con la 
cruz de Borgoíia, ademas del es­
cudo con dos torres y dos casti-
llos. En las de 22 de octubre de 
17ÓS, dictadas por Carlos IIL se 
Drdenó que cada regimiento tu-
viera dos banderas, una blanca 
con las armas reales, y otra blan­
ca con la crnz de Borgona. El Reglamento de 26 de agosto de 1S08, 
redujo a una sola bandera por regimiento. La blanca con las armas 
reales debió conservaria el Regimiento. La segunda, blanca con la 
Cruz de Borgona, es la que posee el Ayuntaniiento de Gerona. 

Las fuerzas de Ultonia tomaron parte acüva y constante en la 
defensa de Gerona y de sus fortificacíones exteriores e interiores, 
desde el viejo castilIo de Montjuich a la mas pequena posíción; así 
como en las salidas para atacar a los imperiales, como para prote-
ger la entrada de los convoyes. Brillante fué en todo momcnto la 
actuacion del Regimiento de Ultonia, cii cuyas memorables gestas 
perdió dos tercios de sus componentes. Tuvo que ser rehecho con 
gente del país. 

Al capitular la ciiidad salió dicho cuerpo con todos los honores 
de guerra, desfÜando por la puerta del Areny, camino de Francía, 
entre los prísioneros de guerra. 



Se reo]X^ani^ó en lüs aíïos iS io . iSi i y 1H15. en 
uno, doa y tre» lialallones, resijectivamente. Hay 
cjuien sosliene que se suprimiu en J S I 8 . Otros afír-
man que fué en 1S23. En esta última fecliEi aç for-
maron 74 bEitallones autónoinos. Cada dos de ellos 
íenian un notnljre común. Niuguno lievó d nombre 
de Ultonia. 

La bandera — que con íanto lionor }- amor guar­

da el A^•unta^1ientü de Gerana. conio un irofeo íle 

guerra de j^ran estima desde fecha inipositïle hoy 

de senaiar por lo antiyua, y por no balier sido ha-

llado dociuneulo en que conste —, ha venido reci-

biendo lo» honores de Capitàn general con mando 

en plaza, aunque se desconocia la disposicion en 

que constarà su concesión. En el úkinio tereío del 

siglo XIX fué sacada en dos ocasiones en los que 

aquellos honores le fueron tr ibutados: til dia J de 

niayo de iSSo en (jue se deposiiaron en el nuevo 

mausoleo cnnstruido en la capüla de San Xarciso 

de la ex Colegiata de San Fèlix los restos del ge­

neral Alvarez de Cas t ro : y el J S de octubre de 

1894 al ser inaugurado soleninemente en la plaza 

de la Inde]jeudencia el nionuniento a los héroes de 

los Sitios de Gerona en rl '̂oS y i8og, costeados por 

el buen patricio Fernando Puig y Mauri. En dicha 

ocasión ondeó niajestuosaiuente en nianos del co-

mandante 1-íobcrto Piserra, tan conocido y apre-

ciíido de lüi S9suapunj33 

Con la bnena intención de que constarà de modo 

cierto y defiuitivo la concesión de los invocados 

honores, cu 22 de mayo de 190S, el teniente de al­

calde José Juliany y el regidor Joaquín ]\íàs y 

Ministral. ]íropusieron al ^runicÍ]}io que éste soli-

citara del Gobierno de la nación la firma de una 

disposicion que ordenarà tales honores, del niismo 

modo que los tenían concedidos las banderas de los 

somatenes del lírucli e Igualada. Se curso la peti-

cion però sin ningúu resultado. 

La conusiüu Ejecutiva designada para conine-

morar el primer centenario de los Sitios, elevo al 

rey una exposición en la que suplicaba se conce-

diera a la bandera de Ultonia la corbata de San 

Fernando, y se dirigió al Capitan General Arsenio 

Linares y al general ]\íilans del Bosch ]]ara que 

apoyaran la petición, lo que ofrecieron efectuar. No 

tuvo mejor suerte que la anterior petición. 

E n 14 de agosto de 190S, el general de División 

y Goberuador militar de Gerona, Higinio Rivera y 

Sampere, telegrafio al Capitan General exponíeu-

do !a carència de honores y pidió se dignarà otor-

garlos ante la inminencia de la celebración de los 

actos conmemorativos del centenario. EI misnio 

dia contesto concediéudoselos. 

El dia iS del mismo mes un piquete del Regi-
niiento de Àsia pasó al Ayuntamíeuto a recoger 

la bandera de Ukonia con los honores de siempre. 

El publico estacionado en la plaza se descubrió con 

todo respeto ante la gloriosa ensena. Se la colocó 

a la derecha de la del cuerpo armado que la con-

dujo al cuartel de Santo Domingo. Quedo dejiosi-

tada en el cuarto de banderas. Al siguiente dia la 

Bcncta toco a soniatén del mismo modo que du-

rante las gestas de 1808 y 1S09. Los gerundenses 

iintierou gran emoción. A la cabeza de la comitiva 

que partió de las Casas Consistoriales figuraba la 

bandera de Ultonia llevada con orgullo }• satisfac-

ción plena por el comandante Cesareo Huecas 

acompanada de varios oficiales. Celebrada la fies-

ta patriótica-religiüsa en la Sec, regresó al punto 

de partida. Las autoridades, y la bandera de Ulto­

nia. aparecieron en el balcón para presenciar cl 

desfile. 

Larga seria la relación de los actos y íiestas a 

las que la misma concurrïó en igoS y 1909 cele-

l.)rados con motivo de dicho centenario, recibiendo 

los lionores acostumbrados. 

En 21 de enero de 1925, recibióse de Madrid im 

telegrama del Alcalde de Gerona en el que parti-

cipaba la llegada a la Corte de la Conaisión muní-

ci]3al que el A3'untamiento habia enviado para con-

currir. con !as demàs de la nación, a los actos de 

homenaje al rey Alfonso X I I I el dia de su fiesta 

onomàstica y que habia sido recibida \>or otra de 

la Corporación municipal de Madrid y un piquete 

que tributo honores de Capitan General con man­

do en plaza a la bandera de Ultonia que llevaba 

la comisión gerundense, adenras de la bandera de 

la ciudad }• del somatén acompanada de algunos iu-

dividnos de su cuerpo. cuyos màximos honores fue-

ron concedidos aqael mismo dia por R. O., según 

comunico el General Hermosa. vocal del Directo-

rio militar a este Gobierno civil. 

Cuatro días después regresó a Gerona la Comi­

sión. Una hora antes, la indicada campana toco a 

somatén, Fué recibida por las autoridades, ]iume~ 

reso jniblico }' un piquete para rendir los honores 

concedidos. 

La R.O. antes mencionada no se publico ni en 

la Gnccfa de Madrid ni en el D'uirio ojicL·l del Mi~ 

nisterío de la Guerra, motivo por el cual podían 

surgir dudas y dificultades sobre este punto tan 

interesante pai'a los gerundenses, 

Con ocasión de la coustitución de la Junta en-

cargada de celebrar cl CL aniversario de los Si­

tios, se encargó un informe a una comisión coni-

puesta por Joaquín Pla Cargol, Carlos de Eolós, 

Luis Batlle y Prats , Enríque JMirambel! y el sus-

crito, relativo a los honores que se triliutaban a la 

bandera de Ultonia. Una vez emitido, lo aprobó 
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La bandera sole dàl fli'unlamieniíi con ccflsidn de h-s ecios celeòrados 
ejj juoío de/ urjo d l l imo. - (Folo 5ansj 

el Municipio y elevo al jefe del Estado iina soli-
citud en la que rogaba se dignarà couceder tales 
honores para que consten de modo cierto y defi'ni-
tivo. La petición fiié bien acogida y en el Boletín 
del Estüdo correspondicnte al dia .̂ o de aliril ulti­
mo apareciü el siguiente Decreto: 

^Piesidencia del Gobierno, Orden de ZS 
de abril de l959 oor la que se conceden hono­
res de Capitàn General cnn mando pn plaza 
a la gloriosa Bandera del que fae Regimien-
to de Ultonía en los Sitíos de Gerona de 
1808 >' l8o9. - Excelentígímos aenores: Entre 
los hecKos destacados durante la heroica de­
fensa de la Inmortal Gerona en la Guer ra 
de la Independència,dejó ínolvidables recuer-
dos la acfuación del Reéimiento de Ultonía. 
a cuya gloriosa Bandera han venido ritidién-
dosele repetídamente honores de Capitàn 
General , por el consenso de Autotiiíades y 
del Gobierno però sin el respaldo de una 

dísposición oficial. Y con el fin de declarar 
legalraente esta merecida dístinción, acce-
diendo a lo solicitado por el Àyuntamiento 
de Gerona, y de acuerdo con ei Ministerio 
del Ejército,efit8 presidència del Gobierno ha 
tenido a bien dísponer: Se conceden los h o ­
nores establecidos por las Ordenanjias para 
el Capitàn General con mando en Plaza a 
]B jllnriosa Bandera del que fue Reéimiento 
de Ultonía en los sitios de G e r o n a de 
1808 y lS09 » 

Tres son, como queda cxpuesto en estàs líneas^ 

las ocasiones en que se concedieron honores a la 

uieritada bandera, la última de las cuales de modo 

definitivQ y legal. La orden causo gran satisfacciún 

en todo.-i los genmdeses y se remitieron por la Al­

caldia sendos telegramas de agradeciïniento al 

Caudillü y a los Mïnistros Subsecretario de la Pre­

sidència, Ejército y Gobernación. 
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